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L O S T M É S D E M 0 5 Q U E R 

Seis novillos dé D. José Bueno, para Do- \ 

min^uín, Algatego II y Rafael. Gómez* l 

\Qué malo es este Moscjuera! 
¡Qué bribonazo es RelanaL 

valiente tardecita 
. nos suelta esta novillada, 
cuando está el circo taurino 
materialmente hecho a¿cua. 
Seis toroá de Bueno... ¡bueno! 
Dominguín, Pedro Carranza 
y el señor don Rafael Gómez 
«1 señorito de Málaga. 
Hace la gente el paseo 
y se oyen tibias palmas 
del escaso publiquito 
que á medias lleua la Plaza. 
En el dos entra Bombita , 
y la plebe, estupefacta, 
conforme sube al tendido 
•observa su mala pata. 
Y suenan las chirimías 
y el toro á la arena salta. 

P r i .í-ass'o. 
Cantinero, coloran, bragao, féf-

cho y sin grandes herramientas. 
Dominguín lancea sin salsa, pero 

el paisanaje aplaude los buenos pro­
pósitos. 

Se hace la pelea con su lío corres­
pondiente, hasta el punto de que 
Pepillo, cogido entre dos caballos y 
los tableros del 9, es arrollado por 
la res, saliendo casi encueras de la 
refriega. Pasa á la enfermería. 

Algabeño II se distingue en un 
oportuní imo quite. 

Con cuatro varas, dos caídas y 
ninguna defunción, pasamos al tefr-
ció de banderillas, que sirve á BizO-
qui para dejará todo un Obispo á 
la altura del betún. 

Y ya tenemos al nene Dominguín 
en la arena con su refajo y el pincha-
huesos. 

En el cuadrante de los discursos 
toma Andrés al colorao con cierta 
desconfianza bastante parecida al 
miedo... Y al buey hay que censen-
tirio. 

Y toda la indecisión que tiene con 
la muleta, es arrojo con el hierro 
que clava e! madrileño sobre tabla 
entrando guapamente. 

La estocada, corta, algo delantera, 
hace doblar al bicho en seguida. 

El pueblo aplaude al torero, 
que dió al matar en el quid. 
¡Bien, muchacho, así te quiero! 
¡Así se mata en Madrid! 

Segundo. 
Marinero, colorao, sordo, bra­

gao... peró sin velas á pesar de ser 
Marinero. 

¡No peguen ustedes! 
El pueblo bate palmas al de las 

del Campo, mientras Carranza tira 
unos telonazos á usarsa cortijera. 

Con el barullo del acto anterior 
comienza la batalja picanderil, que 
nos demuestra qué Ta bravura no es 
patrimonio -de la divisa del señor 
Bueno. 
,'Con acosos y acechanzas, y ha­

ciendo cada torero lo que le da ga­
na, transcurre el tercio, que no que­
dará ciertamente como modelo de 
toreo,a caballo. 

Cinco varas, tres caídas y una mo­
jama arroja el balance de nuestras 
vagas observaciones. 

Bizoqui, que también alterna en 
este toro, clava uu buen par, "salien­
do perseguido hasta los chiqueros. 
Entra en seguida Cerrajillas para 
prender en el suelo. Repite aquél con 
un palo y cierra el cordobés á la 
media vuelta. 

Rafael Gómez, perseguido, fiene 
que librarse por pies, mientras Ca­
rranza discursea al usía, dispuesto á 
epatar á sus contemporáneos. 

Codillero, aunque no tejos de la 
res, trastea el hombre de la Algaba 
poquito y por lo mediano, para 
arrear al hilo de las tablas un sopa­
po caído, que no agrada á la concu­
rrencia. 

Dobla el toro y hay pitos. 
La fama así no se alcanza; 

hay que meterse á matar, 
adornarse y torear, 
¡hay que apretar más. Carranza! 

T e r c e r o . 
Fogonero, colorao, bragao y man­

so desde su más tierna edad. 
Rafaelito Gómez veroniquea, ce­

ñido, aguantando dos serias tarasca­
das en los alrededores de la región 
abdominal. ¡Hay que despegarse 
más los toros! 

Es decir... los bueyes, porque el 
de Bueno huye descaradamente de 
las cabalgaduras, y ni el acoso ni la 
intervftneión de los monos en la l i ­
dia a/íVw el escarnio de la vacada. 

Y sale á relucir el moquero rojo 
con una acémila para el huesero. 

El Obispo y Lara tuestaff aPcarre-
tero animalucho, despacito y con 
mala letra. Y hay abucheo natural. 

El hombre de Málaga brinda y re­
tira á la gente:, citando al toro al tras­
teo con la mano izquierda. 

Fresco y adornado muletea, tra­
tando de recoger al manso, que no 
camela el engaño ni mucho menos. 

Sobre tablas, entra Rafael Gómez 
con media ligeramente desprendida» 
que mata al minuto. 

Bate el pueblo madrileño 
sus palmas a l lidiador 
que demostró arte y valor; 

¡olé por el malagueño! 
Cuar to . 

Alcotana, colorao, descarado de 
pitones; sale como la pólvora, reco-> 
rriendo los medios. 

Rafael Gómez, que recoge palmas, 
se arrodilla para cambiarlo, pero la 
res tuerce el viaje, por lo que el ma­
lagueño desiste de su propósito. 

El bicho, que ha entrado á las dos 
primeras sangraduras, sale en segui­
da de naja y no hay medio humano 
de reducirlo á la obediencia. 

Se le pone á traición la tercera va­
ra y salen los niños con las frías» 
cuando el polverín de Carabancheí 
sería poco para este manso. 

En el acto de los garapullos es el 
joven Cerrajillas el que más agrada 
á la reunión. 

A la hora de matar se arranca Do­
minguín para el tendido 2, y brinda 
á Bombita diciéndole: 
.• —*Yo no soy tan torero como tú; 
pero entraré á matar derecho.* 

¿Será un rentoy? 
Andrés del Campo cumple la pr i ­

mera parte del programa; es decir, 
que nos demuestra que no es tore­
ro... Y queda bastante mal en la se­
gunda, pues mete media tizona en 
los arrabales de una paletilla. 

El de Madrid pasa por alto, á pe­
sar de que el astado tiene la cabeza 
en el cielo. 

¡Estos toreros! 
La estocada que sigue es atrave­

sada, perpendicular y delantera. 
Mete, por último, una entera caída 

saliendo trompicado. Cuando el toro 
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va á doblar, llega el alguacil con un 
recado, 

: . Y le arroja don Ricardo 
el alfiler de corbata 

, ¿Y es así como ¿e mata? 
¡Qué faena, vaya cardo! 

Quinta . 
' Mesonero, negro, largo, recogido 

púas y con resabios corraleros. 
Dominguín, por no ser menos que 

Gómez, intenta el cambio de rodi­
llas- -
' El tío de la Algaba lancea desgar­

bado, aunque con voluntad de agra­
dar. 

El bicho se descara y dice que no 
quiere coles, por lo que los cohetes 
surgen por segunda vez en esta asa-
rosa tarde. 

Avelino Blanco clava dos veces 
los tizones con agallas, que el pue­
blo aplaude, no desmereciendo Ce-
rrajillas en la tarea. 

Perico Carranza sale por el manso, 
trasteando con la izquierda valiente 
y confiado. 

El chico se permite hasta susador-
nos, que el consistorio aclama, y co-
¡•ona la lucida faena con media en lo 
alto, entrando como los buenos. 

El bicho dobla. 
Y estalla insta ovación 

para el hombre de la Algaba, 
que al fin su trabajo acaba 
con arte y con decisión. 

Sexta . 
Valen'ón, negro, buen mozo, gran 

estampa y matos lieehos. 
Rafael Gómez híncase por segun­

da vez de rodillas, impidiéndole la 
mansedumbre del bicho ejecutar el 
cambio. ,, . . 

Después desafia por: verónicas^ y 
al enjendrar un lance de frente por 
detrás, el bicho entra gazapeando, 
prendiéndole por el muslo izquierdo 
y lanzándole á gran altura. , 

Y no bien le hace el quite Do­
minguín, repónese el malagueño va­
liente, acabando Ja serie con dos ve­
rónicas y un recorte ceñidísimo que 
aplaúde la plaza entera. 

Cuatro varas y una jaca ditunta, 
dan la venia al Obispo y Cámara 
para zanjar sus compromisos con 
los rehiletes. EL de Córdoba es ova­
cionado. , 

Rafael Gómez retira á los peones 
y lucha con la mansedumbre del 
boyancón, que huye hasta de su 
sombra. 

El malagüeño, sin desconcertarse 
por las coladas, receta un pinchazo 
hondo, que basta. 

jAy qué bueyada. Dios mío, 
desde el cuerno á la pezuña! 
¡Qué razón tiene Don P í o ! 
¡Mejor se está en La Coruña! 

F£:3El.IVC±3Nr 3VEXT3Xr<>5B ( C O H O X I A . I T O ) 
Que ha r ec ib ido hoy á su p r i m e r o en Vis ta A leg re . 

PARTE FACULTATIVO 
Durante la lidia del primer toro, 

há ingresado en esta enfermería el 
diestro José Rodríguez, Pepillo, con 
una contusión en la cara inferior, 
grave, de cuatro centímetros de ex­
tensión, lesión que le impide conti­
nuar la lidia.—Doc/or Vigaeras. 

En Vista ^legre 
C o r c h a í t o y Ost ionci to . 

En la corrida de esta tarde se ha 
jugado ganado de Salas, en el que 
ha habido de todo, aceptables, me­
dianos y fogueados. 

El espada cordobés Corchaíto, ; 
muy lucido toreando á su primero, < 
se decidió á dar candjlazo con la t i - : 
zona y como en sus mejores tiempos 
metió el pie, recibiendo á toda ley á l 
su primer toro, que salió rodando de • 
media muy buena. (Ovación grande ' 
y merecida.) : 

En los otros bichos que le corres- . 
pondieron, mató asimismo certera- t 
mente, haciéndose acreedor á ruido- i 
sas ovaciones. 

«• 

Su compañero Ostioncito, no tan 
lucido, ha escuchado, sin embargo^ 1 
palmas en abundancia. 
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GALLITO Y EL TENDIDO 8 
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La figura torera del día, pese á los 
«temos detractores de todo el que se 
encumbra, une á sus méritos artísti­
cos detalles casi relegados al roman­
ticismo taurino. 

En estos tiempos de pesetas á po­
rrillo y contrata en blanco, es una 
verdadera anomalía el gallardo es­
pectáculo del desquite en una fiesta 
como la de toros, toda pasión y en­
tusiasmo. 

¡El desquite! He aquí la faena que 
ha mantenido la afición en todos los 
tiempos y ha consolidado más de 
una vez una reputación taurina. 

Los anales del toreo están salpica­
dos de hechos, verdaderos acicates 
de la pasión por la fiesta de toros. 

¿Quién no ha oído mil veces el 
ca§o de la ca/Tzpa/ia de Lagartijo en 
la plaza de Sevilla? 

¿Quién no recuerda clamorosos 

desquites de Frascuelo, Mazzantini, 
Espartero y Guerrita? 

¿Y quién, al escuchar tales haza­
ñas, no evoca tiempos mejores que 
no tienen la prosaica monotonía de 
nuestra época? * 

Si Rafael el Gallo no tuviera en su 
haber los copiosos laureles de una 
campaña lucidísima, justificaría un 
partido con el solo fundamento de 
sus famosos desquites.. 

Un toro al corral, el mayor de los 
ludibrios, tiene como compensación 
á los tres días una faena soberana, 
única, indescriptible. 

La condenación unánime, contun­
dente, de todo un tendido, se trueca 
en ocho días en clamorosa apoteo­
sis del torero artista. 
; Y la discusión que encumbra y la 
diatriba que da reclamo, viene como 

consecuencia lógica de tales hechos» 
Pública es la repulsa hecha al 1K 

diador gitano por el tendido 8 de 1$ 
Plaza de Madrid, durante la tarde 
del 23 de Junio próximo pasado. 

Un juicio de faltas en el que que­
dó demostrada la sinrazón del respe-
iable, parecía haber abierto un abis­
mo entré el torero y 'e l público del 
tendido 8. 

Y he aquí que Rafael Gómez sale 
á torear al domingo siguiente, y re­
tando á sus enemigos, que no otra, 
cosa fué el brindis al huraño tendi­
do, realiza una faena de muleta sólo 
comparable por su adornada elegan­
cia á otra notable del mismo torero: 
la famosa del día de San Isidro. 

Los detractores del gitano, los 
hombres de las almohadillas, los, 
condenados material y morairnente, 
por el Tribunal municipal, no obstan­
te el rentoy, batieron palmas ante el 
mérito indiscuttible de la labor de, 
Gallito. La paz entre Los enemigos 
quedó firmada por obra y gacia del 
arte y el clasicismo torero. 

Sobre el mismo suelo que hollaron 
en otra tarde dos docenas de al­
mohadillas, rodaron en ésta los som­
breros que tributaban al héroe el 
triunfal homenaje. 

Las viñetas de estás planas dan 
gráfica idea del contraste entre am­
bos casos, que pintan lá especial 
idiosincracia de un torero. 

- • • • • 

—Otra vez Gallito—estamos oyen ' 
do decir al lector malévolo, 

í. Sí, querido amigo, otra vez Galli­
to, porque él, y solo él, con sus triun­
fos, sus fracasos, sus desmayos, sus 
desquites, su despunte sobre lo vul­
gar, en una palabra, justifica la su­
premacía de su nombre en la publi­
cidad taurina. 

¡Y ahora, llámennos ustedes ga-
llistas!... que es lo mismo que si lla­
maran demócrata á E l Universo por­
que en su sección política habla de 
Canalejas... 

RECORTES 
Entre la serie de periódicos que 

con el remoquete de Taurino se tiran 
en Madrid, existe el Arte, el más fas­
tuoso de todos ellos. 

Y en este Arte hay un cronista que 
tras el seudónimo de Don Pepe di­
ce que en la tardé del 30 de Junio 
«Gallito cogió las banderillas y cam­
biando los terrenos infinidad de ve­
ces mete un par superior>. 

En su sentido literal, cambiar ¡os 
terrenos puede ser la permuta de una 
huerta de calabazas por un campo 
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<ie inaíz; pero en re taurina suele lla­
marse cambio de terrenos á la eje­

cución de un lance desde los tercios 
4 los medios, ó sea contra la suerte 
natural. 

El Gallo, esa tarde del SO puso un 
par de banderillas, cambiando los te­
rrenos, pero sólo una vez, puesto que 
.uno solo fue el par clavado. 

Cambiar los terrenos sin éjecutar 
4a suerte es como un plato de terne-
ía... sin ternera. 

Don Pepe, ese no es camino 
, y dispense usted el julepe. 

£1 que hace como Don Pepe 
un diccionario taurino, 

r debe saber más que Lepe. 
* 

¿Y Claridades? 
Nuestro vetusto amigo no vio la 

taena realizada por Gallito en la co-
rrida del día 30, á pesar de ponderar­
l a en la misma reseña en que hace 
l a negativa afirmación. 

Y la vieron todos los demás re vis­
iteros... 

¿Por qué. Claridades, chafas 
. lós láureles del gitano? 

¿Por qué para ver, anciano, 
no te compras unas gafas? 

Ecos, de anoche: 
«Málaga 5. (Por correo.) El fis­

cal ha pedido en su informe durante 
4a vista del juicio oral por el crimen 
«de Oaucin, la pena de muerte para 
Isabel Casas y Joaquín- Salas, que 
«nataron al marido de la primera. > 

¡Mataron á la primera! 
—{Quién esa suerte tuviera!— 
dicen el Bomba y el Gallo 
cuando están ante esas fieras 
que no las mata ni un rayo. 

¡VIVA MADRID! 
lEg—Lo que te digo, Celipe, 
lo castizo es lo que impera; 
por eso Madrid se impone, 

GALLITO Y EL TENDIDO 8 
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y verás cómo á la vuelta 
de unos años, con los diestros 
de la corte no hay quien pueda. 
— L * chipén. 

—¿Pero, es que hay algo 
más salao, con la muleta, 
que ese Chico de la Blusa 
que Dios guarde y así sea? 
¿Y que se arranque más guapo, 
con el acero en la diestra, ' 
que ese prodigio de gracia 
que Regaterín se apela? 
\ —¡En jamás denlos jamases! 
—Pues, ¿y la criatura esa: 
Punteret, chico de cuerpo 
y grande por su guapeza? 
—¿Y Ostioncito? 

—¿YelSaler i? 
—¿Y el Enano... de las Ventas? 
—¿Y el Chato del Escorial? 
—¿Y el Moreno de Alcobendas? 

—Si es que bullen los toreros 
en esta bendita tierra. 
—Es claro... en Andalucía 
no nacen más que chancletas 
como Bombita y el Gallo 
y Lagartijo y el Guerra. 
—Saltimbanquis de camama 
y señoritas toreras. 
—¿Un quincito? 

—Se agradece. 
¡Viva la sal madrileña! 

Mosquera anundaprovlsio-
nalmente una ganadería en 
ios carteles y el día de la co­
rrida la sustituye por ofra. Sin 
perjuicio de cambiar uno ó 
más foros en el carfeüfo del 
patio de caballos. 
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E L V I A J E 

" T H E E O N L E C H E " 

¡No queremos singularizarnos! 
THE KON LECHE, como otros pe­

riódicos de su gran tirada, ha organi­
zado un viaje para obsequiar á sus 
muchos millares de lectores. 

No planteamos nosotros el agra­
dable proyecto con la insana inten­
ción de doblar nuéstros lectores. 
^Nada de eso! 

Nuestra enorme tirada no necesita 
refuerzos como el Heraldo y Ecos, á 
pesar de pertenecer á empresas de 
Campanillas. 

Organizamos nuestro viaje , para 
que la clientela de THE KON LECHE 
no sea menos que la de otros perió­
dicos, y porque nosotros, hombres 
Á la moderna, no podemos sustraer­
nos á los mandatos tiránicos de la 
moda. 

Nuestros lectores no irán en tren, 
como los de La Tribuno, ni en auto­
móvil como los del diario de la Cole­
giata, ni en berlina como los de Es­
p a ñ a Nueva... Irán en tranvía aéreo, 
medio de locomoción más agrada­
ble por lo aéreo... y por lo que 
cuelga. 

El grabado que encabeza estos des­
al iñados renglones, dará á ustedes 
una idea del viajecito y de las co­
modidades relativas para tomar el 
vehículo. 

No se admitirán á los expedicio­
narios bultos de ninguna clase. 

Suprimido el equipaje, relevamos 
á nuestra clientelela en caso de un si­
niestro de caerse con iodo el equipo. 

Como verán ustedes no inserta­
mos cupón por no ser necesario. 
Basta para conocer á nuestros lecto­
res que nos hablen al entrar en el 
coche aéreoj de Retana ó de Bom­
ba III . . . 

El gracejo natural de quien toma á 
todo pasto THE KON LECHE, es con­
traseña inconfundible para los dé-
pendientes de esta casa... 

Como el Heraldo conocerá á sus 
lectores cOn sólo notarles propen­
sión al sueño... P i l l l l 

Quedamos, pues, en que tomando 
nuestro THE queda huella indeleble. 
Y es inútil todo engaño, porque al 
que toma se le conoce. 

- * 
Tampoco hace falta que compren 

siempre el THE KON LECHE. Basta 
con que entreguen en nuestras ofici­
nas cinco duros, bajo recibo. 

No desconfíen ustedes. ¡Somos 
bastante más serios que él trust de 
la Veracidad taurina! 

, ¿Destino del v ¡a j e?SW»PÍ | 
Comó se trata de un tranvía, cada 

viajero se bajará donde quiera... Te­
niendo en cuenta que la bajada es 
siempre por le íante . ' . M ^ H H Í 1 ' 

¡Y ahora, á correr para coger sitio! 

¿Ustedes ven este sombre* 
ro? pues es un ochavo com­
parado con ios que llevan las 
señoras á barreras y delante­
ras de ^rada. 

¿¿V esas mantillas?? 

Perplejidad 
—¿Me puede usted decir cuál es 

el rápido de La Tribuna? 
—No puedo decirle, caballero.*A. 

punto de partir están el rápido de^ 
La Tribuna, el corto de E l Mundo, 
el ordinario de £7 Impatcial, el auto- l 
del Heraldo, el volquete de España i 
Nueva y el mulo de E l Debate... 

IV ahora que nos acor-» 
damosl 

¿por dónde andará el Trust 
de la veracidad taurina? 

¿Es que no ha llegado 
aún la hora de la depura­
ción que predicaba la "per­
dida'' Sociedad? 
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Ante las cuartillas, perplejos, nos 
•disponemos á trazarte, lector asiduo, 
todo un plan de campaña para la ya 
¿Ttftata estación veraniega. 

: Nuestro constánte deseo de agra­
darte y de informarte al mismo tiem­
po, Jiará de THE KON LECHE un pe--
xiódíco délicioso, pues nuestra vo­
luntad es tan grande como grande 

tu interés en rascarte cinquito en 
•ciianto nuestra revista sale á los me-

Tan pronto como termine oficíal-
mente con el abono la temporada 
grande, comenzaremos á servirle, 

} juntamente con la reseña riovilléril» 
el cuadro completo de las corridas 
de toros que-tengan lugar en provin­
cias, por teléfono, telégrafo... y has­
ta por adivinación. 

Nuestro director Kurro Kastaña-
res, informará desde ías playas del 
Norte; Chiquelete, se asará por An­
dalucía y Levante para darte noti­
cias, y Pepe Laña permanecerá t i ­
rando de escalpelo en la Corte, para 
tormento de los pipiólos de la tauro­
maquia. 

¡En suma, lector, ke the vas á d i ­
vertir lo grande! 

líREPÍDEIWIñDEü GAFADO 

(K) 

No nos referimos á la epizootia, 
vulgo glosopeda. 

La epidemia que nos ocupa es la 
que ha invadido á los capitalistas 
pará adquirir ganaderías bravas. 

Antes, un hombre rico jugaba en 
Monte-Cario, compraba caballos" ó 
eniretenia señoras. 

Hoy, compra una vacada y se con­
vierte en un ser.beatífico que no se 
cambia por Canalejas. 

jlnfluencia de los piton^sl 

Los toros son el imán del rico y 
del pobre. 

El pelagatos encuentra en las ra­
ses bravas el medio de hacerse rico. 

El potentado halla en los toros la 
fórmula de quedarse sin una peseta. 

Pero, ¿quién pu táe cubicar la sa­
tisfacción de un ganadero novel el 
día que recibe en su cortijo á media 
docena de chicos de la Prensa? 

Es un día grande. Todos son plá­
cemes y enhorabuenas. Todo hala­

güeños vaticinios acerca de la san­
gre dé los nuevos bichos. 

Entre trago y sandhwich, se afir­
ma la pureza de una casta... 
, Y el día en que las flamantes ré-
ses asoman por los chisqueros, se 
agotan las existencias de pólvora en 

"el cajetín de las calientes. 
Pero el amo y señor de los bichos 

se flanea la suyo con los gallardos 
arreos vaqueriles. 

¡Oh, poder de los cuernos! 

Guía taurina 
THE KON LECHE no puede, como 

otfós periódicos, prescindir de íá 
"Guía" por ser su única, fuente de 
recursos. 

MATADORES DE TOROS 
EN ACTIVO 

José García, Algabeño.—Está en 
su cortijo haciendo facultades por si 
cae una contrata. * 

Ricardo-Xorres* Bombita.—Siguz 
con su mala pata. 

Rafael González, Machaquilo.— 

Juan Sal, Saleri.—Este represén­
tente tabacalero, pronto toreará ur.a. 

Vicente Pastor.—Ua. terminado 
sus compromisos con Mosquera. 
¡Cuidado que ha estado bien esta 
temporada! Buenas estocadas, bue­
nos avisos,' etc. 

Rafael Gómez, Gallito.—\La de 
disgustos que está dando este torero 
á los bombistas! 

José Moreno, Lagartijillo Chico.— 
Sigue en Madrid sin estrenarse... 

Castor Jaureguibeitia ¡barra, Co-
cherito de Bilbao.—Pasó con su co­
che por Madrid sin bajar el alquila. 

Tomás Alarcón, Mazzantinito.— 
Se han dado cuatro becerradas en 
Madrid sin su asistencia... ¿Estará 
enfermo? 

Antonio Boto, Regaterín.—Dicen 
los reviste/os que tiene desgracia; 
nosotros creemos lo contrario; que 
no tiene gracia. 

Manuel Mejías, Bienvenida.—El 
dé la arrebolera meneses muda de 
apoderado como de camisa. 

Manuel Torres, Bombita I I I . — 
Buen hermano tienes, Ricardo. 

Manuel Rodríguez, Manoleíe.-^-
Por fin Mosquera 

nos tiene descansados 
de Solera. 

Francisco Martín Vázquez.—Tie­
ne en su pueblo un periódico para 
que lo defienda... Falta le hace. 

Rufino San Vicente, Chiquito de 
Begoña.—Está en Bilbao esperando 
que llegue la temporada taurina. 
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O P O S I C I O N E S A L B A N C O 

las hacen R3zos5 Relampaguíto, GorcM-
to, LagartUiMo Chico y los de siempre-

BOMBA ASPIRANTE 
á torero, Benjamín Torres. Cinco años de alter-
íiativa... ¡y sin dar agua! 

O A L L I G I I D J L 
Poderoso remedio contra el adorno torero. Se 

administra en almohadillas. Algunas veces se in­
digesta, por ser de uso clandestino. 

P L A N T A S 
toreras la del Soldao romano, la de Bombita 
la de Moreno de Alcalá y la dé Indalecio. 

á vapor 
Agotadas sus existencias por Fuentes y su cua* 

drilla. ATo lo decimos por Perdigón. , i { 

T H E K O N L E C H E 
K R O N I K A T A U R O M A K A 

• 

S E SIRVE CON GOTAS, LOS DOMINGOS, E N T R E DOS L U C E S 

Sinceridad, imparcialidad y poca amistad con los toreros 
Ocho páginas , OIHNTOO céntlmcbs 

PREGIOS DE SUSCRIPOIÓN 
Un mes. • > - • • . . . . 0,25 pta. 

P A O O A » i : i . A l ¡ r T A » 0 

L a correspondencia, al Director: 

Sf?^» r 3 ^ ^ ^ V ^ ^ ^ S Í^*»!^^^ r ^ ! * ^ ^ ^ ^ f e ^ S r ^ ^ ^ í r7Mf5^S• ^ ^ W ^ J V ^ í l í ^ í * ̂ ^̂ »fŜ . 
MADRID: IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE E L MUNDO, PASAJE DE LA ALHAMBRA, 2.—TELEFONO 1^27. 


